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Agradecimiento 
sanitario  

Héroes anónimos y tan 
públicos a su vez, héroes de 
capas con mangas, héroes 
de uniforme, héroes por su 
derecho a no exponerse y 
aun así lo hacen, se dirá 
que es su trabajo pero yo 
opino que la salud vale 
más que el dinero y que sus 
familias están por encima 
de todo y aun así, ahí esta-
ban, están y seguirán sien-
do la primera línea de bata-
lla, la resistencia, ¿saben lo 
que es eso? Son esas perso-
nas que empiezan a ganar 
la batalla peleando desde 
el primer día, y eso es solo 
para héroes y valientes, por 
eso no puedo salir de mi 
asombro cuando bajo mi 
experiencia y como testigo 
observo a estos héroes que 
viven el dolor y sufrimiento 
de mucha gente en primera 
persona y aun así siguen 
siendo dueños de la calma 
y el sosiego para mantener 

este mundo a flote. 
Sincronización y sinto-

nía cuando hablamos con 
el 061, a pesar de las cir-
cunstancias, sus manos es-
tuvieron siempre extendi-
das, mientras, nuestro cora-
zón en un puño, gracias. Mi 
pena solo 30 líneas para ex-
presarme, pero no voy a de-
saprovechar la oportunidad 
de nombrarles y agradecer-
les el trato hacia mí y mi fa-
milia, a mis héroes como la 
doctora Lizatte Venezuela 
Vargas y todo su equipo, 
gracias. Doctor Antonio Pa-
to por su comprensión y tra-
bajo, gracias. Enfermeros/as, 
celadores/as, personal de 
seguridad del Hospital Povi-
sa, y resto de héroes sanita-
rios, de parte mía, de mi fa-
milia y en nombre de mi Pe-
piño que tan atendido me 
lo tuvieron hasta que nos 
dijo adiós, gracias. Gracias 
por tanto y por todo a mis 
héroes de capas con man-
gas. 
M.ª Alida Gómez de Videla 
Vigo

¿Y TÚ QUÉ OPINAS?              LOS LECTORES TIENEN LA PALABRA

Queremos ser europeos 
Queremos ser europeos, dicen los 

españoles. Europa se parece a una cate-
dral, para unos es un sueño y para otros 
una pesadilla. Esta construcción refleja 
su caprichosa historia con arcos redon-
dos y angulares, con ventanas tapiadas 
y ventanas nuevas, que se han vuelto a 
colocar para evitar la luz solar o la luz 
del túnel. 

Sus nuevas construcciones, amplia-
ciones, ruinas y locuras nos demuestran 
su constante improvisación y transfor-
mación. Lo más curioso es que sobrevi-
ve a las grandes crisis y puede verse co-
mo una superpotencia o totalmente im-
potente. 

El Brexit nos dejó ver que el Reino 
Unido puede actuar más rápido que la 
UE, pues millones de sus ciudadanos ya 
han sido vacunados, mientras Europa 
mendiga por las vacunas. Y esto se debe 
a la burocracia 

Queremos ser europeos, dicen los 
españoles. A decir verdad, los europeos 
se parecen a los españoles, pues en to-
dos los rincones de la UE vemos las 
huellas españolas de aquellas guerras 
continuas. 
Ramiro Sampedro 
Vilagarcía de Arousa

!
Gracias 

Gracias. Agradecimientos. 
Aplausos. Se los hemos dado a 
los médicos y sanitarios. A las 
personas que nos han servido y 
ayudado durante la pandemia: 
policías, guardias civiles, los que 
están en las gasolineras, super-
mercados, gente del ejército, los 
sacerdotes: todos los que están 
para servir. Lo seguimos hacien-
do también en esta tercera ola. 
Quizás con menos ruido, ya un 
poco cansados pero con mayor 
fuerza e intensidad, viendo el fi-
nal, esperando el final.  

Gracias por contar en su pe-
riódico el pasado domingo, 7 de 
febrero cómo se las ingenia un 
sacerdote, don José Carlos Ló-
pez, para facilitar el sacramento 
del perdón a todo el que lo pre-
tenda. Un artículo muy oportuno 
pues me parece que es un servi-
cio estupendo para recuperar la 
paz, la esperanza y la alegría. 
Además, está muy bien contado. 

Gracias, por último, a don José 
Carlos y a los que son como él. 
Ernesto López-Barajas Glez. 
Santiago de Compostela

¿Enfermad o maldad? 
Continúa siendo un enigma para la ciencia, 

capaz de salvar de un virus a la Humanidad,  
qué extraño sentimiento mueve a alguien a ro-
ciar de gasolina y prender fuego a un indigen-
te o a perseguirlo por las calles para empujarlo 
al suelo, robarle y humillarlo y aún así compar-
tir luego en su hogar enriquecedores senti-
mientos familiares. Es importante que el hom-
bre gaste en tratar de llegar a Marte, pero no lo 
es menos en poder delimitar hasta dónde lle-
ga la enfermedad y comienza la maldad de un 
ser humano,  a fin de no errar al tratar de ena-
jenado y poner en la calle a quien debiera ser 
tratado como delincuente en una cárcel por 
agredir por diversión a mendigos que antes so-
lo necesitaban protegerse del frío, de la lluvia, 
del hambre, de la soledad, de... 
Luis Cabaneiro Santomé 
Lugo

Las cartas y ‘emails’ no deben exceder de 30 líneas, sien-
do imprescindible que estén firmadas, con el nombre del 
autor, domicilio, teléfono y DNI. FARO se reserva el dere-
cho de publicar o resumir los textos y no dará informa-
ción sobre las cartas recibidas. 

También pueden remitirse  
a cartas@farodevigo.es y leerse escribiendo en el  

buscador “cartas al director en Faro de Vigo”

Una web satírica irlandesa ha sintetizado, 
con ingenio y sarcasmo, “Detenido por negarse 
a morir”,  las desventuras del activista contra 
la corrupción y líder de la oposición, que fue 
castigado con la cárcel por seguir vivo, después 
de haber sido envenenado.  

Populista irreverente, que maneja con soltu-
ra el lenguaje de las redes sociales (13 millones 
de seguidores) y mimetizado en el ruso medio, 
ha pasado de ser un “dolor de cabeza” a con-
vertirse en “una amenaza grave” para el 
Kremlin. Su larga lista de enemigos le imputa 
no tener programa y ser un hombre de impac-
to, más que de ideales políticos. 

Disipado el fervor patriótico que acompañó 
la anexión de Crimea en 2014, un creciente y 
generalizado descontento (por la crisis, la desi-
gualdad y la corrupción), urgido por la dismi-
nución de los ingresos reales, ha sido constan-
te durante estos años. Para desactivar la disiden-
cia, la estrategia del régimen siempre la misma: 
a falta de diálogo, fuerza bruta. 

Tras su detención en el aeropuerto, al llegar 
a Moscú desde Alemania, donde fue atendido 
en el hospital berlinés La Charité tras ser enve-
nenado en Siberia, Navalny llamó a “tomar las 
calles” y la respuesta de sus seguidores fue in-
mediata. Esa capacidad de movilizar gente y 
unir a los críticos dispares (desde nacionalistas 
hasta liberales) tradujo la ansiedad del Kremlin 
en miles de detenciones “arbitrarias, colecti-
vas y preventivas”.  

Menos de 24 horas después de que se orde-
nara su encarcelamiento y fruto de sus pesqui-
sas sobre oscuros negocios de las élites rusas, 
apoyado en un vídeo de dos horas (106 millo-
nes de visitas), mostró en detalle un supuesto 
palacio secreto, a orillas del Mar Negro, que ha-
bría costado más de 1.000 millones de dólares, 
para uso y disfrute del presidente vitalicio.  

Pronto fue desacreditado, como falso, por 
quienes atribuyen la propiedad a un potenta-
do amigo del baranda, que estaría dispuesto a 
cristianizarlo, convirtiéndolo en un hotel. Pero 
las evidencias puestas al descubierto, casi 78 
km2 de terreno alrededor del palacio, controla-
dos por la agencia de inteligencia nacional, con 
espacio aéreo restringido, podrían perdurar co-
mo pruebas de cargo. 

La osadía del crítico más ruidoso, denun-
ciando la corrupción política con dinero de los 
contribuyentes, le ha supuesto una condena de 
cárcel, quizá vitalicia. De ahí que muchos se ha-
yan preguntado por qué “el paciente de Berlín” 
(así se refiere a él la nomenclatura, como si fue-
se invisible) ha vuelto a casa, sabedor de la con-
dena que le esperaba en un país cuyo Gobier-
no, presuntamente involucrado en la inyección 
de neurotoxina de uso militar, le había acusa-
do de colaborar con la CIA. 

El alto representante para la Política Exterior 
de la UE, con anterioridad ministro español de 
Asuntos Exteriores, viajó a Moscú para reunir-
se con su homólogo ruso, a quien pidió “la libe-
ración de Navalny” y “una investigación inde-
pendiente sobre su envenenamiento”. La res-
puesta del canciller ruso fue un alegato, mal co-
cinado, al comparar el encarcelamiento del 
opositor ruso con el de los líderes independen-
tistas catalanes: “Hay tres que están en prisión, 
sentenciados a diez años por 
organizar un referéndum, una 
decisión que la justicia espa-
ñola no ha revocado, pese a 
que tribunales de Alemania y 
Bélgica hayan fallado en con-
tra”. 

Estaba claro que no había 
leído bien la chuleta que le 
habían preparado, porque los 
fallos de esos tribunales no 
son respuesta a las sentencias 
de los presos de octubre de 
2019, sino a las peticiones de 
extradición de quienes no están presos ni juz-
gados al haber salido de España tras el referén-
dum ilegal.  

Pero eso era lo de menos. Se trataba de ha-
cer una analogía orweliana, pidiendo para Ru-
sia, con respecto a Navalny, lo mismo que Espa-
ña pide con respecto a los líderes independen-
tistas catalanes: “Al defender su sistema judicial, 
España ha requerido a la comunidad interna-
cional que no dude de sus decisiones y eso es 
lo que queremos de Occidente, reciprocidad”.  

De paso, una advertencia a la “retórica histé-
rica” de Washington (Biden ha avisado: “No más 
injerencias electorales, no más ciberataques, no 

más envenenamientos”). Tampoco más sermo-
nes de Bruselas sobre la política interna rusa, 
ni doble rasero cuando se critica la vulneración 
de derechos humanos.  

La respuesta del alto representante de la UE, 
al que le habrían aconsejado que no viajara, 
fue el silencio. Sin entrar a replicar las compa-
raciones sin base alguna, soportó a pie firme, 
sin rechistar, la embestida del canciller sin mas-
carilla.  

Nada nuevo bajo el sol. En 2006, el ahora je-
fe de la diplomacia de la UE, entonces presiden-
te del Parlamento Europeo, criticó las violacio-
nes de derechos humanos en Rusia, con rauda 
respuesta del putinismo, en forma de misil, de-
nunciando la corrupción en España. 

La vulnerabilidad siempre acompaña a la 
falta de coherencia. El anfitrión estaba sobre 
aviso, ya que sabía que los líderes independen-
tistas catalanes, a la espera de una modificación 
del Código Penal, los indultos y una mesa de 

diálogo, están en la calle pro-
tagonizando la campaña 
electoral.  

El gobierno ruso, conside-
rando que la UE se inmis-
cuía en su sistema judicial, se 
defendió atacando a la jus-
ticia española. Pero justo es 
reconocer que no hizo más 
que repetir lo que ha dicho 
el Gobierno español, por bo-
ca de su vicepresidente, que 
son presos políticos. Con re-
mate al larguero: “No hay una 

situación de plena normalidad política y demo-
crática en España, por la existencia de líderes 
independentistas en las cárceles y en el exilio”. 

El airado canciller no ha reparado en el in-
clemente allanamiento (político, cultural y me-
diático) de una mitad independentista por otra 
que no lo es. Lo que lleva a que sean los agre-
didos los que tienen que pedir perdón a los 
agresores, indultándolos.  

El clamor para liberar a Navalny continua-
rá. Ni siquiera el temido “exilio interno” (Sibe-
ria) conseguirá silenciar al opositor ni lograr el 
desvanecimiento de la conciencia.  

Solo la división de poderes evita la tiranía.

Navalny, 
“detenido 

por negarse 
a morir” 

 

Luis  Sánchez-Merlo

“Su osadía al  
denunciar la 

corrupción política 
con dinero de los 

contribuyentes le ha 
supuesto una pena de 
cárcel, quizá vitalicia”


